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LA PALETA (1).

mugeres, que dejando en su pueblo el
cayado con que arreaban las cabras que llevaban á
pacer, se pasaban los dias, y aun los meses, sin
entrar en poblado hasta su venida á Madrid. Si es-
tas hicieran la linda vida que esas pastoras de la
Arcadia, que los señores poetas, dejando volar su
fantasía, nos han pintado llenas de encantos, con sus
cabelleras de hilos de oro, y su tez sonrosada en
las gargantas de alabastro, pudiera admitir una des-
cripción llena de poesía, y muy á propósito para una
égloga; pero no es este mi objeto: primero porque en
las pastoras que por mi pais se crian, no se halla
nada de hermosas, ni de rubias, pues pasando una
Vida, como la que tienen, siempre á la intemperie,

ualquiera creerá, al leer el epígrafe de
este artículo, que yo pienso escribir un
par de cuadernillos de papel, en que
relate por menor, y á fuer de cronista,
la biografía de alguna de las muchas
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(1) Este artículo fue escrito para el Álbum del Bello sexo,
jía donde no se publicó por haber cesado este periódico. Se
°a el nombre de paletos en Madrid, á aquellos que nacen, se
Crian, y educan en los pueblos.

ha llegado á tostarse su cutis con el sol, de tal ma-
nera, que mas bien parecen negras de Guinea, que
pastoras de la Arcadia (si es que en la Arcadia no
las hay también de ese color, aunque si hemos de
creer á los poetas, todas son tan hermosas, que yo
siento á fé mia no poder hacer un viage á tal pais
para admirar tantas bellezas) segundo, porque
ahora no estoy de humor de versificar, y tercero,

porque á esa cíasela dejo que forme su aullo en
el devantal mas viejo de su madre, y se vengan á
Madrid, en donde podrán servir en algún figón, y
asi á fuerza de estropajo y arena de san Isidro, con-
seguirán entrar en luz su denegrida y curtida piel,
logrando de este modo aparecer como una deidad

. á cualesquiera de los mercaderes de aguas (según se
titulaba cierto gallego de este comercio) que yendo
allí á almorzar la entrada fuerte de una sardina, no
podrá resistir á las lanzas de Cupido (pues su cuero
no le pasarían flechas) cuando vea las alabastrinas
manos, que tan sabroso plato aderezaran. Esta clase
de paletas viene á Madrid sin otras pretensiones, que
las de ganar su pequeña dote, comer y dormir en-
tre vidrieras unos cuantos años; y después poder
contar en su pueblo, «que fueron de paseo á la fuen-
te Castellana, á Chamberí, á la casa de fieras, y al
coliseo de la Cruz, en donde vieron la primera par-
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te de una comedia, que se empezó el domingo de

Pascua, y se concluyó el martes en que se represen-
tó lí tercera, cuyo asiento de los tres días se> le pa-

lé el criado del cirujano de enfrente á cuenta de

zurcido y otras labores...»En el pueblo les espera

yaunnovio, quenoconocen, pero que os padres de

ínbos han arreglado la boda por medio de unane
Caindiplomática,queseconcluyóa J ustándolae^E cabras, y un zagalejo para la novia. Se omitió la

ceremonia de los retratos, por suponer se gusta-

ban En estas hay algunas que suelen adquirir su

celebridad particular; pero las dejo para quien quie

\u25a0a ocuparse de su historia, que tiempo es ¿a de ha-

blar de las paletas, señoritas que vienen é Madrid

con sus pretensiones de cortesanas, y que querien-

do continuar en sus pueblos representando^ tal pa-
pel se hacen intolerables. Guerra me van a decla-

rar'todas ellas, y temo que cuando vaya á mi pue-
blo, que también yo soy paleto, se pronuncien con
tra mí, formándome una acusación ante el trihunal,

hasta ahora no conocido, del bello sexo, cuyo tallo

me seria muy desagradable, si fuera destituirme
de su gracia; pero apelaré de él para ante quien ha-
ya lu«ar, es decir, para ante esas verdaderas pale-
tas, ifenas de candor sencillo, de virtud y gracia,

que me harían justicia, y conocerán cuan ridículo
es el papel que hacen algunas de su clase.

Apenas una ricacha de un pueblo llega á la
edad de quince años, poco mas ó menos, empieza
ya á acicalarse, ó bien arreglándose el vestido que
llevo su madre cuando novia, ó con uno que la com-

pró su abuela, que al ver las gracias de su nieta,
y las ponderaciones que en el lugar se hacen de ella
no pudo resistir al deseo de que aparezca el dia de
la función del Santo patrono de su pueblo, con el
lujo que corresponde á su clase. Llega este dia, y
engalánase la niña, asistiendo á su tocador todas
las vecinas. Al ama del señor cura, que hace pocos
tíias que vino de Madrid, se la consulta de la ma-
sera que habrá de ponerse una pelegrina que la re-
galaron sus primas las hijas del apoderado del señor
marqués deC-, y ellas no saben si ese es chisme
que haya de vestirse por la cabeza ó por los pies, y
si el lazo deberá ir atrasó adelante, ó cual será su
regular colocación. Las vecinas la peinan y atusan:
unas dicen que debe llevar rizos á lo perro de aguas:
otras que ha de ser el pelo muy aplastado y pega-
do á las sienes, en términos que solo se vea la déci-
ma parte de la frente, y no puedan moverse con
entera libertad los párpados, pues asi lo trajo la hi ;

ja del escribano cuando vino de Madrid, y era la
última moda, tomada de una bailarina que tuvo la
acurrencia de ponérselo así, y ya desde la mas aris-
tócrata á la mas demócrata habia cundido el deseo
de imitación, de la misma manera que si la hubie-
se ocurrido, ponerse un peinado de herizort, ú
otro del tiempo de la reina doña Berenguela.

Por fin ya vemos á la señorita perfilada y ar-
reglada como la mas elegante cortesana, en sentir
de las Tecinas, muy puesta de pelegrina) chai,

pañuelo mantón y de entretiempo, pues todo es
nuevo, y es preciso lucirlo en el mismo dia (aun
cuando sea por S. Juan, y sude toda la tarde) que
sale contoneándose y meneando sus caderas, para
adquirir el renombre de salada, que en los pueblos
les compete de derecho á las mas ricas, y se dirige
ala casa donde está preparado el baile, y se han
reunido todos los señoritos y señoritas del pueblo,
quienes á la música de alguna tartamuda guitarra,
ó á lo mas de un chirriante clarinete tocado por el
zapatero, rompen el gran soirée con un saltibrinca-
do rigodón. Algunas cosas notables suelen pasar
en está reunión, al ver allí á cada uno querer imi-
tar á los elegantes cortesanos, y á no ser por alar-
gar demasiado este artículo, las anotaría; pero quie-
ro concluir pronto, en particular el baile, porque
ademas de ser poco aficionado á este género de di-
versiones, es ya tiempo de que traigamos á nues-
tra heroína á lucir su elegancia á Madrid, y ó bien
por los cabellos-, como muchos autores traen algu-

¡nas cosas, ó bien eo el carro del ordinario, que la
'será mas cómodo, es preciso que la obliguemos á
hacer el viage...¡ Antes creo deber hacer mención del contenido
de una carta (la cual omitimos por no ser de gran
interés á la historia) que el apoderado del Sr. mar-
qués de C, tio de la señorita, ha dirigido á su señor
padre, en la cual le decia lo que sigue, sobre poco
mas ó menos, y es: «que sabiendo lo aficionada que
es su querida sobrina á bailes, modas y toda cia-
se de diversiones, desearía la permitiera venir á

pasar la temporada de ferias á esta corte, para que
de ese modo pudiera gozar de su amable sociedad,
y volver al pueblo tan fina é instruida en las cosas
del gran tono, que nada habría que desear » La
niña al leer este párrafo de la carta, después de ha-
berla repasado su media docena de veces, salta de
contenta, acaricia á su padre, abraza á su madre,

y dá mil besos á las acartonadas megillas de su
abuela, sin dejarla hasta que la ha ofrecido, que ha-
blará en su favor cuando el asunto se discuta. Ella
no ha visto el Prado; pero se figura como es, y que
cuando pasee en él como cuando vaya por Madrid,

se dirá: «esa es la hija de D. Alejandro Carvajal,
señorita que cuenta cuarenta y ocho abuelos nor
bles, y aun se asegura desciende por línea transverr

sal del rey don Rodrigo,» cuya vo? correrá entre to-

dos los jóvenes, y todos, y cada uno de ellos, la

elegirá por señora de sus pensamientos,Jo ¡que da-

rá ocasión á una porción de aventuras, por el estir
lo de las que ha leido en algunas novelas de W

Walter Scott, que la dio á escondidas el barbero...
Entre tanto, se consultaba en consejo de jami-

lia lo que se debería contestar al Sr. Apoderado. La

abuela y madre opinaban porque la niña fuera a

llevar la contestación; pero al padre, hombre muy

montado á la antigua (según algunos clasico; ao

le parecia muy bien eso de entrarse en casa de su

primo sin mas ni mas, ó según otros de hoz y
coz; empero esíatoos ea tiempos de mayoría* y



maba su atención, y de buena gana se hubiera
mandado hacer un trage según y conforme cada uno
de los que veia, sin ocurriría, que el ser elegante no
consiste en ir vestida de este ó del otro modo, sino
en saberse vestir, y mas que todo, en adquirir cier-
to aire particular de desenvoltura, que solo le tie-
nen las personasque viven en las grandes poblacio-
nes, y que vienen á hacer del artificio una costum-
bre, que les hace llevar de distinto modo las cosas,
que el que nunca las usó.

Vivía este buen señor en la casa de un grande,
el señor marqués de C, cuyos bienes administraba,
siendo hombre tan inteligente en ese ramo, que
había puesto la casa en un estado de bonanza, al
cual no llegó jamás, sin que por su parte hubiera
omitido el adelantar su fortuna á fuerza de econo
mías y ahorros, con el objeto de dejar un pedazo
de pan que comer á sus dos hijas, y primas de la
huéspeda. Estas dos señoritas habían recibido la
educación propia del siglo XIX,y sabian un poqui
to de cada cosa, aunque lo suficiente para pasar al
lado de Juanita como unas literatas de primer or-
den. Juanita por su parte tampoco se habia descui-
dado en ponerse al corriente délas ideas dominan-
tes de la época, y habiendo leido algunos dramas
románticos, y las novelitas que los periódicos van
dando en sus folletines, traducidas libremente del
francés, conservaba en la memoria ciertos parrafi-
tos reservados para cualquier lance, en que fuera
preciso desdeñar á un trovador, ó escuchar los vo-
tos de algún Jeremías. La primera noche de su
llegada, se pasó en abrazar y besar con entusiasmo
á sus primas (quienes la querían mucho sin cono-
cerla) y en disputar sobre con quién habia de dor-
mir, porque cada una queria ser la preferida, ha-
biendo necesidad de que su tio, atendiendo á la
equidad, sentenciase, que... durmieran las tres jun-
tas, para que de ese modo quedaran iguales.

Al dia siguiente, después de tomar chocolate,
(que el almorzar es muy de pueblo) y dedicar tres
horas á la toilette, (en español peinarse y lavarse)
Juanita encontraba que sus vestidos no eran ni de
las telas, ni tan bien hechos como los de su primas,
y que estas pensaban salir de sombrero, porque
aquel dia iban en todo adornadas á la francesa , y
las mantillas son muy españolas. ¡Qué apuro! Era
preciso no ser menos... Es decir, renunciar á ser
española, pues en su pueblo llevaba la preferencia en
todo, y sobresalía en las modas, así es que al mo
mentó se mandó por un sombrero, y se hizo venir
á la modista para que la equipase de trages, según
los últimos figurines llegados de Francia.

Salió á pasear á las ferias y encontró en ella,
elegantes con sombreros, mas con mantilla, y mas
de cualquiera manera que fueren-vestidas; todo lia

pías vencieron, sometiéndose el señor don Alejan
dro. Dióse noticia á Juanita, que es el nombre de
la heroína, de lo decretado, y entre el arreglo de
baúles y pensar en que venia á Madrid, no pudo
dormir aquella noche. Es escusado decir que trae
ria cuantos vestidos, mantillas, y demás atavíos te-
nia, y también que vendría en el carro del ordina-
rio, y no la sucedería nada de particular en el ca-
mino, que de notar sea , puesto que el que diera
abun vuelco, ó se atascara en un vache, no es nin-
guna novedad cuando se viaja por los caminos de
España, asi que después de lardar á razón de dos
horas por legua, sé encontró ya tirando de la cam-
panilla en casa de su tio , cuando empezaba á ano-
checer.
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Ya tenemos á nuestra Juanita paseando en la
calle de Alcalá, agarrada del brazo de sus dos ele-
gantes primas, quienes contestaban con la amabili-
dad cortesana á cuántos estirados jóvenes las salu-
daban, creyendo que sus gracias y encarnadas
megillas eclipsarían muy presto las descoloridas y
lánguidas caras de sus parejas... Pasóse la tarde en
dar vueltas y mas vueltas, y en llevar apretones,
pisotones y tirones, que es lo que por aqui llama-
mos pasear, y después de haber escuchado á sus
compañeras criticar: «á Rosalía que iba acompa-
ñada del comandante, que se dice la obsequia, y la
paga el abono del palco, tan solo con el objeto de
que distraiga un esplín, que la quedó de cierta en-
fermedad que padeció....» A la Benigna su paletina
del tiempo de doña Juana la Loca, (que también la
echaban de instruidas en historia) y á la Abelina
lo mucho que la duraba el vestido de muselina ver-
de mar, se estendieron á algunos pormenores, en
cuanto á la primera, que creo deber callar, y se reti-
raron hablando aun, de si los pantalones del marqués
de la Tigera habian sido hechos ó no en París, ó
eran, obra de Borre!. A. todo esto callaba Juanita,
porque ni sabia que Borrel existiese, ni tampoco
la habia ocurrido, que podría haber marqueses, y
otros que no lo son, que se mandasen hacer panta-
lones en París, habiendo en Madrid, en cada callé,
cuatro ó cinco sastres, y ademas venia pensando
en las pocas conquistas que habia hecho, empero
tenia esperanzas de que aquella noche podría sacar
mas partido en un baile á que estaban convidadas
en casa del relogero de la esquina, hombre que te-
nia una hija de 17 años, y con el objeto de que se
ilustrase, y pusiese al corriente en las cosas dé-
sociedad, daba una reunión de confianza todos los
miércoles y sábados, á la que solo concurrían per-
sonas escojldas y bien reputadas, cuya reunión era
presidida por doña lldefonsa Dábalos, viuda de un
intendente, y quien por estar tan malas las pagas, y
sin trazas de enmendarse, habia tenido necesidad
de buscársela como muchos , y encontró á D. Cri-
santo, viudo también, y que la encomendó el cuida-
do de su única hija.

Luego que llegaron á su casa fue preciso vestirse
de nuevo para ir de baile. Esto la chocó mucho á
Juanita, que estaba acostumbrada á ir en su pue-
blo con el mismo trage que á paseo, y alguna vez á
la iglesia; pero nada dijo, porque eso hubiera sido

! dar á conocer que era paleta, y es esto cabalmente
i lo que trataba de ocultar. Ya la tenemos vestida de
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hacia sí una porción de condes ,u ** com ¿ náe

mo en las calles p d(js d
parecían «|g^ J de ¿ u
qW ían;ie o eanzae

1encontró en una sala
nnentos.

s
°rgfda ' ue las de su lugar, pero no

un poco mas aaorna i

*::pSSs de elegantes pero sin

nuee faltasen á los mas, sus guantes de seda, y

azules al cuello, trascendiendo desde

ífesraíeía al gremio de peluqueros, sastres, y al-
lunoquootro dependiente del comercio {vugohor-
fra) Al momento se habló en toda la sala de la

Sen llegada, y hubo persona que la hizo subir

Sunaheredra.de unos títulos, que viajaba de
Tctanito, porque siendo huérfana, el tutor en cuyo

31se hallaba, tenia interés en ocultar su naci-

So Abrió cada cual una cuarta de ojo, y em-

pezó á meditar el plan de conquista, habiendo al

guno.queya se figuró paseando en un gran carrua-,
ge del tres por ciento (1), llevado por un par de
magníficos caballos, y sosteniendo ruidosos pleitos con

un userero y avinagrado tutor; pero á todos cogió por

la mano un hortera, que ya había visto en la boda de

Juanitauna especulación mercantil, y apenas se huno
sentado la pidió para un rigodón. Dióse la voz de en

baile, y la primera pareja qué-se .presentó en uno de
los testeros de la sala fue Juanita, agarrada de la
callosa mano del hortera. Empezó este su conquista
valiéndose de esa elocuencia de mostrador, que uni-
da á la circunstancia de ser sábado , la hizo creer

que era algún príncipe ruso que por capricho vivia
en Madrid. Al escuchar Juanita tanta palabrería,
dicha en un estilo declamatorio y fácil, se conven-
ció que era cierto que la amaba, y no podia ya
ocultar el gozo que la causaba tal conquista, con
templándose señora del gran tono, sin tener que
pensar en esas ocupaciones tan plebeyas de los la
bradores, escitando la envidia de la hija del escri-
bano de su pueblo, que era su rival ea modas y gra-
cias, y aun hasta de sus mismas primas.

Acabóse el rigodón, y cuando Juanita fue á
sentarse, ya llevaba grabadas en el corazón ciertas
palabras de su amante, tan nuevas para ella que
casi ñolas entendia, y ya habia concertado también
una cita para el dia siguiente», en que le daría su
contestación tan esplíeita como él la habia exigido,
y en que preparaba algún lancecito un poco nove-
lesco, para darle á conocer que también ella enten-
dia algo en ese punto.

Duró el baile,,co.mo de costumbre, basta las. diez,
y el D. Quijote no omitió medio de agradar á su
Dulcinea, sin que: esta por su parte se descuidase

preciso separarse, y con el corazón lleno de amar-
gura, se pronunció por el par de amantes un pro-
longado adiós, que no se volverían á hablar hasta
el siguiente miércoles, aun cuando tuvieran el guS .
to de escribirse por medio del aguador, medio har-
to conocido ya en Madrid, pero de bastante nove-
dad para nuestra paleta.

Algún dia después oyóse pasar un caballo al
trote, lina y otra vez, y á la tercera en que sus ma-
nos golpeaban con mas fuerza en las piedras, se es-
cuchó un agudo grito y una voz que decia, ¡Ay!
Que se mata.... De repente Juanita, como inspirada
secretamente, abre el balcón, se asoma , y se halla
con que su adorado aventurero, apretando los hija-
res del fogoso alazán (tal la hubo parecido, pero era
solo un caballo de alquiler....) habia empezado á
dar botes, lo que ocasionó elsustoy esclamacion de
dos fruteras, que á ella la puso en movimiento. Al
mirar su hermosa en el balcón, conoció el caballe-
ro que era lance de lucirse , y comenzó á arrimar
las espuelas y á refrenar su alazán, con el objeto de
que hiciera piernas, y pudiera demostrar su inteli-
gencia en equitación: mas el caballo que no debia
estar de acuerdo con las intenciones de su señor,
en vez de hacer piernas, dio dos saltos de carnero,
y al tercero se apeó por las orejas el malhadado
caballero, que no en buen hora habia hecho salir
al balcón á su amada, y algunas curiosas del barrio.
El susto que pasaría Juanita presenciando tan ter-
rible escena, no cabe en esplicacion; pero baste
decir, que tuvo que hacer cuanto pudo para no

perder el sentido, y para disimular la rabia que la
causara ver reir á sus primas, quienes conociendo
al sugeto, y la procedencia del caballo, no pudieron
menos de soltar la carcajada, viéndole levantar, y

marcharse avergonzado, pero sin muestra de lesión
alguna. Ya el aguador la habia entregado una car-
ta, y ella le habia dado otra, en que le declaraba su
pasión, y cuando mas castillos formaba en el aire,
pensando en su ventajosa boda, en sus trages á la
francesa, sus soirées, y permanencia en la corte,

hete aqui que se presenta un dia el tio Rigores,
mayoral de la labranza de su casa, conla burra parda,
y una carta de su padre, que sobre poco mas órnenos
decia lo siguiente: «Querida Juanita: después de

saludarte, como á tu tio y primas, paso á decirte;

que habiendo sido tu abuela acometida de una apo-

plegia, de cuyo alivio desconfían los médicos,. es de
la mayor necesidad te vengas á esta, á fin. de que

no privemos á tan querida señora, del placer de

exhalar ei último suspiro en los brazos de su preie-

rida nieta, pues bien sabes siempre ha tenido ese
empeño: por esta razón pasa Rigores con la burra

parda y las hamugas, para que mañana tengamos

el susto de abrazarte. Espresiones, etc...
°No es difícil conocer la cara que Juanita pon-

dría al leer la anterior carta; era tan mala ocasiou

de morirse su.querida abuela!.. pero ya se vé: ¡es-

tas señoras mayores suelen tener, unas rarezas-

en hablar de sus riquezas y posesiones; pero fue

(i) Son llamados por algunos, carruages del tres por ciento^
los muy bajitos que acostumbran, á usar la mayor parte de
nuestros jugadores de bolsa.
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Ésta historia tan verdadera, puede servir-de
ejemplo á muchas, que queriendo sacar las cosas
de su quicio, se empeñan, viviendo en un pueblo,
en pasar por cortesanas. A mi modo de ver, es po-
nerse en ridículo, y conseguir que los demás se
mofen de pretensiones tan desatinadas. En todas
partes hay personas muy apreciables por su virtu-
des y talentos, y ni todos podemos ser paletos, ni
cortesanos, y yo que me honro con pertenecer á
los primeros, no creo desmerezcan en nada.á los
segundos. Siendo bien sabido que de una pequeña
aldea han salido hombres muy eminentes-, mientras
las cortes cobijan ambiciones desmesuradas, pasio-
nes mezquinas y corrupción., asi pues, traslado á
las presumidas lectoras, de los pueblos...

ÍL R.:de Losada..

do supo que aquel cuya fama había- corrido por tor
dos los pueblos circunvecinos, á mas de en el suyo,
era un hortera?... Un hortera... Sí... lectores mios...
Un hortera... Todo el orgullo de Juanita, que ya no
se dignaba hablar con ninguno de los amigos de su
niñez, se vio ajado, y á dejarse llevar de los movi-
mientos de indignación, viéndose asi ridiculizada,
se hubiera tirado al pozo de cabeza, sintiendo jio

hubiese allí Sena ó canal, que era lo mas conve-
niente á sus ideas novelescas, y. un si no es ro-
mánticas... Pero mirando cuan caro la habia cos-
tado su deseo de figurar, y lo. en ridiculo que .se
habia puesto, se decidió á renunciar á sus preten-
siones de cortesana, y cambiando el vestido de
muaré, hecho por madama de K., por uno de esta-
meña de Guadalajara, se dedicó á cuidar á sus pa-
dres, llenos de sentimiento, por ver á su hija bur-
lada, y á esperarla boda de un honrado labrador,

| que en vez de carruages y lujo ,. la diese tranquiíu
dad y goces, en la esfera en que habia nacido.

(1) Se dá el nombre de galopín en los pueblos-, al criadomas pequeño que bay en las casas de labor, destinado á servira los demás ás su clase,

Cuando su tio y primas oyeron tan terrible nueva, i

uensaron estas en contestar al señor don Alejandro, i

suplicándole revocase una orden , que habia puesto i

en consternación á toda la familia, y lo hubieran
hecho, fundando su carta en la poderosa razón , de ¡

aue lo mismo se habia de morir su anciana abuela
en los brazos de su nieta, que en ios de cualquiera
otra, á no ser por las reflexiones del señor apodera-
do, que hombre machucho , y que conoce lo que son
pueblos, las hizo ver cuanto podría perjudicar á la
buena reputación de toda la familia, el que en un

momento tan crítico se les abandonase, tan solo por
no privarse de la diversión.

Juanita lloró un poco, gruñó mas, y pensando
en escribir antes de marchar á su adorado tormen-
to cuanto la pasaba, se dispuso á partir, y al dia
siguiente, después de un millón de besos á su tio, y
otros á sus primas, se puso en camino, y llegó sin
novedad particular á su pueblo.

Ya tenemos á nuestra heroína en medio de to-
da su familia y las vecinas, sentada junto á la cama
de su querida abuela, que á beneficio de evacúa

clones de sangre y cantáridas, se encontraba fuera
de peligro. D. Alejandro, su familia y toda la ve-
cindad estaban estasiados en oir y ver á Juanita, que
contando lo mucho que se habia divertido en la
corte, y lo obsequiada que habia estado, no duda
ban en que habría hecho uno de los principales
papeles, y se habría vestido de luto al sentir su fal-
ta. Mas se cercioraban de esto, cuando la oían sus-
pirar á menudo, hablar de lo apasionados y sensi-
bles que son alli los jóvenes, y de cuantas veces so
lia ver en el Prado al marqués de la Sémula y al i
conde del Macarrón. A estos señores los conocía de
vista, pero hablaba de ellos con la misma confianza
y familiaridad, que pudiera hacerlo del galopín (1)
de su casa; pasó un dia y otro dia, y Juanita cada
vez podia acostumbrarse menos .á la vida monótona
de un lugar, y lodo el tiempo se la pasaba en sus
pifar, viendo que su trovador no solamente no se
había aparecido en una noche de luna á cantar debajo
de su ventana, sino que ni aun le habia escrito.!
Tiendo perdidas del todo sus esperanzas, y conclui
dos aquellos ensueños que su imaginación la habia
pintado llenos de encantos,, se entregó demasiado á
pensamientos hartos melancólicos, en términos,
que la acometió una grave enfermedad. Entonces
su padre, por medio del señor cura, trató de inda
gar cual seria la causa de aquel abatimiento é in-
diferencia para todas las cosas del pueblo, y Juani-
ta les declaró sus amores con un joven en Madrid,
de alta cíase y ventajas... Su padre en seguida tra-
tó de informarse, por medio de su primo, de la ver-
dad, y la dio palabra de que todo se arreglaría se-
gún y conforme ella deseaba: con esto se alivió y
volvió su sonrosado color, que habia desaparecido
de sus mejillas- Pero, ¿cual seria su sorpresa, cuan-

—la /engua turca,— La lengua de los pueblas-
de raza ¿urca estendida en el dia por una gran par-
te del globo, se habla por naciones independientes
las unas de las otras, y las cuales ocupan grados
muy diferentes en la escala de la civilización , cu-
yas relaciones con los pueblos vecinos varian según
sus posiciones relativas. Esta lengua adulterada por
varias circunstancias, consta en. el dia de ocho di-
visiones ó dialectos: Él ouigour, el jaghataian, el
kaptchak, el kirghis, el. turcomano, el caucaso-da-
nubio, el austro siberio, el y.akoute, el tchouvache
y el osmandi. Estas divisiones abrazan todos los dia-
lectos existentes en el dia, y uno ú otro está en uso
entre las varias naciones que se eslienden desde el
estrecho de Gibraltar hasta la China, y desde las
partes mas remotas de la Siberia hasta las riberas-
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—Pasando un caballero por delante del correo
se acercó á la ventana y le preguntó al administra-
dor: amigo, hay algo para mí?—Y el administrador
le contestó: no, no hay nada para tí—¿Desde cuando
acá, le replicó, ese tono de familiaridad conmigo?
—Desde que somos amigos, le contestó el ad-
ministrador.

see, lo sabe todo.—-Pues bien, si tú, como dices, 10
sabes todo , sabrás también abrirte la barrera sin
necesitar mi ausilio.

—En el cantón de Bale hay una ley que obliga á
todos los que se casan, á plantar seis árboles en el
acto de verificar su enlace, y dos cada vez que na-
ce un hijo. Esta plantación debe hacerse en el ter-
reno del común, y á esta sabia ley deben un plan-
tío disforme productivo.

del Indo. En Egipto, y en los estados berberiscos,

en levante, en la corte de Teherán , en las provin-

cias septentrionales de la Persia, la lengua turca es

la dominante. En los vastos estados del Gran Señor,

én cuasi toda la Tartaria, y en mucha parte de la
Siberia, el turco en uno ú en otro de sus dialectos

es la lengua madre de sus habitantes. El dialecto

llamado °ouigour puede considerarse como el mas

sabio, el mas antiguo de los idiomas turcos; y como

la lengua de un pueblo que poseía el arte de escri-

bir enuna época muy remota, y que de muy anti-

guo cultivaba la literatura, ofrece un interés partí
cular cuando se estudia la lengua y la literatura de
los pueblos de raza turca. El ouigour es todavía la
lengua de los pueblos que habitan entre Kasbgary
Kamoul; y el sabio Rlabrot nos ha dado un vocabu-
lario de 87 palabras que aprendió de un individuo
nacido en Tourfan y en donde la lengua madre era

ouigour. Las diferencias que existen entre el oui-
gour y el osmandi son la mayor parte de la misma
naturaleza de las que hay entre la situación relativa
de los dos pueblos.

—Hallándose Bonaparte en el sitio de Tolón dis-
poniendo una batería contra los ingleses, cuya cons-
trucción procuraban estorbar con sus fuegos, se le
ofreció espedir una orden y pidió un cabo ó soldado
que supiese escribir: presentóse un joven y escribió
lo que le dictaron en el mismo parapeto: asi que
hubo concluido, una bala de cañón enemiga vino á
dar al lado suyo y le cubrió de tierra: «Muy bien,
dijo el amanuense sin inmutarse; asi escusamos are-
nilla. » La frescura con que pronunció estas pala-
bras llamaron la atención de Bonaparte, quien co-
bró amistad á aquel joven é hizo.su fortuna. Este era
Junot, el cual fue creado después coronel general
de húsares, duque de Ábranles, etc.

—Guárdate de los locos. —En la casa de lo-
cos de Méjico habia uno que guardaba un rencor

estraordinario contra dos de sus compañeros. Que-
riendo vengarse, propuso á sus enemigos que re-
presentasen las tres personas de la Santísima Trini-
dad. No bien lo hubo pronunciado, cuando los dos
compañeros acogieron su proyecto con una alegría ¡

iuesplicable. Para cumplir su deseo, dio á uno el¡
papel de Dios hijo, al otro el de Espíritu Santo, y él
se quedó con el de Padre. Dejó que pasasen algunos
dias, ocupando el tiempo en asuntes de corta grave-
dad, hasta que una mañana se subió con ellos á la
azotea, y les dijo los grandes pecados que cometían
los hombres, y la gran necesidad que habia de que
bajase el hijo á redimirlos. Acto continuo el des-
graciado á quien tocaba se precipitó desde una altu-
ra de 80 pies á la calle, y dejó los sesos en el em-
pedrado. Sin pérdida de tiempo el maldito loco dijo
al otro compañero que como Espíritu Santo que era
bajase á iluminar á los Apóstoles. El infeliz se pre
cipitó sin decir una palabra, y sufrió el mismo fin
que el anterior. Entonces el Eterno se acercó al
pretil de la azotea, miró con mucha cachaza los
efectos de su obra, y encogiendo los hombros y me-
neando la cabeza, se entró en su jaula diciendo: El
padre nunca descendió.

—He aqui una escena graciosa que ha tenido
lugar la noche de..... en una casa del barrio rural
de Saint Just, en Marsella:

Un individuo llegó á su casa un poco tarde, y
en vez de entrar en su cuarto, se metió en el de
su vecino, sin advertir que habia subido un tramo
mas de escalera. Marido y muger, recogidos ya,
dormían profundamente, y nuestro hombre se

aproximó á tientas á la cama que creia la suya, y se

mete en ella sin cuidar de desnudarse; pero des-
graciadamente , al estender la mano se encuentra
con un gorro de algodón; se imagina que un se-

ductor acompaña á su muger, y furioso arremete á

puñetazos sobre el pacífico durmiente. Este se le-
vanta gritando; su voz aumenta la cólera del do-
nante,, que redobla con mas fuerza los golpes,
acompañados de las mas terribles injurias. En va-

no la muger, ya despierta, reconoce al hombre ato
iondrado, y se esfuerza en convencerle, porque
también participa de los mismos baldones y porra-
zos. En fin. los gritos, el tumulto, el ruido délos
muebles que arrojaban por el suelo, despiertan a

los demás vecinos, y entonces es cuando nuestro
hombre reconoce su error, y lo peligroso que es

acostarse ebrio, á las dos de la mañana.

Viajaba uno á caballo por aquel pais, y hallan-
do obstruido el paso por una barrera, vio cerca á
un trabajador, y llamándole le dijo: Buen amigo,
abre presto esa barrera.—¿Quién eres tú, le con
testó el paisano, para mandarme asi?—Soy el pro
lésor de Berna—¿Y qué quiere decir profesor?—
Un hombre que por medio de las ciencias que po-

—Para probar el espíritu de igualdad que exis-
te entre los suizos, solo citaré los dos hechos si-
guíenles:
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traducción.- Teatro del Circo: I due Fosean. —Partida deij
« Ronconi.—Movimiento literario.— Manual de laguer-
a'de la Independencia. —Cuadro de las revoluciones cata-

'l„¡,na —Parodias de verdades.—El desterrado. — Rafael. —
Fábulas políticas.—El Cancionero andaluz.— Obras de la
Sociedad literaria.-El Genio.

También aparecerá pronto el Cuadro histórico
de las revoluciones catalanas, con la biografía de
los Condes de Barcelona, obra de la cual nos son
vedados los elojios, por lo que el público conocerá
cuando vea los nombres de sus autores que enea-,
bezan el prospecto.

Faltaríamos á nuestro deber de amigos y de
críticos imparciales, si dejásemos en olvido la no-
vela Parodias de verdades, bija de la pluma de los
Sres. Valladares y Cápua. Altamente filantrópico
es et objeto de sus autores, y con envidiable maes-
tría ha sido llevado á cabo en el primer tomo que ele-
gantementeimpreso ha salido del establecimiento del
Sr. Lalama. La novela, y mas la novela original,
pues de traducidas nos sobran la mitad y dos ter-
ceras partes de la otra mitad, era cosa que hacia
falta en nuestra España, y aunque el triunfo que
con ella se alcanza no es tan estrepitoso como el
que dá el teatro, es, sin embargo, mas duradero, y
quizá mas sinceros los elojios que se reciban. Cree-
mos que la novela de los Sres. Valladares y Cápua
será una de las mejores que habrá en nuestra Es-
paña, si los demás tomos corresponden al primero,
y si continúan pintándose en ellos con colores tan
vivos, como en este, las populares escenas de la
clase baja,j los aristocráticos salones de la clase al-
ta. Adelantamos nuestro parabién á su autores.

Dos distinguidas poetisas, que forman las deli-
cias de los apasionados á sus hermosas melancóli-
cas composiciones, van á publicar dos obras que
harán sin duda subir de punto su bien adquirida
nombradia. El Desterrado, drama original de Doña
Amalia Fenollosa, y Rafael, novela escrita por Do-
ña Anjela Grasi. El"primero tenemos entendido que
lo vera puesto en escena el público madrileño, la¡

segunda saldrá á luz en un conocido establecimien-
to de Barcelona. Aplazamos un juicio crítico de
ambas obras para cuando se publiquen.

Estos dias pasados se han anunciado unas Fá-
bulas políticas, de D. José María Gutiérrez y de Al-
ba, joven del cual hemos leido algunas bellas com-

posiciones en el Duende, periódico que con nota-
ble acierto dirije en Sevilla. Hemos leido la prime-
ra entrega de esta obra, que recomendamos á nues-
tros numerosos suscritores.

Tenemos entendido que D. Luis Maraver, di-
rector del-íice», periódico de Córdoba, publicará
en esta corte un tomo de canciones, á las cuales dá
el título de Cancionero andaluz. Hemos leido mu *chas de ellas, entre otras la Cigarrera, el Torero,
la Cantinera, el Centinela , la Beata y el Marinero.
Original ha sido la idea del señor Maraver en es-
cribir una canción para cada uno de los tipos mas

conocidos en nuestra sociedad; esta obra debe te-
ner mucho éxito, le auguramos muchos suscritores.
y desearíamos que cayese en manos de un editor
que la apreciase enjo'que vale, y la publicase con
viñetas alusivas á cada composición.

Las obras que publica la Sociedad literaria de
esta corte, son notables por su parte literaria y

Grato, muy grato es para nosotros, como hemos
tenido el gustó de espresar muchas veces, ese mo-
vimiento literario que notamos en España, eseaían
tle saber que lanza á los jóvenes á un palenque en
el querecojen abundantes y copiosos laureles, esa
animación poélica que da nueva vida á todos tos
corazones, y les impele á crear concepciones tan
bellas como los rayos de la luna que rielan en núes

tros ríos, tan. ardorosas como el sol que abrasa
nuestras cabezas. La independencia literaria hace
sentir su proximidad, ias trabas que sujetan el pen
Sarniento es una débil barrera para el genio, se
acerca el dia en que, como ha dicho un eminente
escritor, todas ias aristocracias se confundirán en
una.sola, la del talento.

Varias s6n las obras que en este momento re-
cordamos como dignas de no pequeños elogios. j

El compendio manual de la guerra de la Inde-
pendencia ,. que publicará cuanto antes nuestro edi
í°r, e's obra délos Sres. Valladares y Saavedra y
Gaiiga Arguelles. Hemos tenido ocasión de leer al-
gunas de sus pajinas , y no dudamos que producirá
atflidad al pais y gloria á sus autores.

Vedado es para nosotros el ancho campo que
os pudiera ofrecer la política para nuestras cróni-

°as cerrados están los teatros, de los cuales pudié-
ramos hablar, pero en cambio el movimiento lite
rario que se nota en esta corte, aumenta progresi-
vamente , y este debe ser hoy el alma de nuestra

crónica. .
Nada podremos decir de modas , y en ello nos

perdonarán nuestras lectoras, pues mas aficionados
\ los ojos de las hermosas que á sus trajes, solo re-

paramos en aquellos cuando formamos parte cada
tarde de la numerosa y elegante concurrencia que

acude al Prado.
El calor es inaguantable, y á eso achacamos el

que hubiese tan poca gente la noche del 22 en el tea-

tro del Circo, á pesar de anunciarse Idue Fosean,

ópera del maestro Verdi, y eon ella la nueva sali-
da del Sr. Salvatori. I due Foscari, tiene un pobre,
muv pobre argumento, y la música, aunque digna
de Verdi, no es, sin embargo, digna de lasanterio
res composiciones de este maestro. Los cantantes

estuvieron felices, y obtuvieron el honor de ser lla-
mados á la escena la Sra. Ober Bossi y los Sres. Sal
vatori y Tamberhk, envidiable triunfo de unos ar-
tistas cuyo mérito es innegable y poco común.

Los dileltanti han perdido al Sr. Ronconi, que
seha dirijido á Barcelona para pasar en seguida á
Italia. No dudamos que los filarmónicos catalanes
sabrán apreciar como se debe á tan eminente ar-
tista.



Víctor Balagder.

tuviésemos motivo en nuestras crónicas de tributar
elojios á personas dignas de ello, pero desgracia-
damente no faltará algún dia que deberemos des-
cender á criticar algunas obras, que por cierto no
merecen los honores déla publicación.

i T,TP demuestra en todasl
material, y por el esmero que

aprec ia ble co-
tener por director a una persona iau <x{

mo D. Wenceslao Ay^'^f/^ódico el «,
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ADVERTENCIA.

MADRID, 1845: IMPRENTA DE VICENTE DE LALA^,

Los Sres. suscritores al Álbum^armónico del

Semanario, pasarán á recojer al almacén de música

deMascardo, la entrega musical correspondiente a

mes de Julio, la cual consiste en una tanda de rigo-

i dones de la acreditada ópera / Lombardi. \

—Hemos oido una Fantasía sacada del magnífico
spartito Hernani, composición del acreditado joven
Oudrid, como igualmente unas Variaciones sobre el
Jaleo de Jerez del mismo, y nos han agradado am-
bas obras estraordinariamente, porque son dignas de
su estudioso autor. No tardaremos en ver grabadas
ambas producciones.

—Nos ha complacido sobremanera el teatro lla-
mado de Bueña-Vista sito en la calle de la Luna, pues
á io bonito del local, reúne una compañía muy regu-
lar, en la que se distinguen la primera dama y el pri-
mer actor. En el próximo número nos ocuparemos
mas es tensamente de tan recomendable teatro.
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quinas , como ya han comenzado á usarse, se

desterrasen antiguas rutinas, y siguiésemos la

Ü senda de adelantos en que nos preceden ya

porque prevemos la gran utilidad que se sigue

á nuestra industria, si introducidas estas má-

no nos parece escesivo, si consideramos su

poco volumen , y las ventajas que con ella

puede reportar el comercio. Hemos preferido

este modelo á otros de los alli presentados,

Otro de los objetos presentados en ía Es-

posición , es la prensa construida por D. To-

más Miguel, conocido por el Vizcaíno, cuyo

taller está en la calle de la Reina, ía cual sir-

ve para moler ía aceituna. La sencilla combi-

nación de sus ruedas, unida á la circunstancia
de que la potencia de ocho arrobas aplicada á

las aspas, dá el resultado de 1(3,000 de presión,

la hace dt una grande recomendación para

nuestros cosecheros. Su precio de 16,000 rs.

sáHi^*"^


